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Dios nuestro, que formaste en el corazón de la santísima Virgen María una digna morada al Espíritu Santo, ayúdanos, por su maternal intercesión, para que seamos cada vez menos indignos de que habites en nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo…

Is 61, 9-11 Desbordo de gozo con el Señor 

Salmo Interleccional: 1Sm 2, 1. 4-8: Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador. 
Lc 2,41-51: Conservaba todo esto en su corazón “Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedo en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados. Él les contestó: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. María conservaba todo esto en su corazón”

Jesús perdido y encontrado

· Jesús tenía 12 años

· Aquí observamos al niño con una temprana sabiduría y  su relación filial única con el Padre del cielo.

· El centro de interés de la narración inicia en el v. 46, en donde Jesús aparece “en el Templo, sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles”

· Jesús aparece como alguien asiduo e interesado en escuchar las cosas de Dios.

Diálogo entre María y su hijo

· Hijo, ¿por qué nos has tratado así?

· Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados.

· Él les contestó: ¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debía estar en la casa de mi Padre?

· Esto no es comprendido por sus padres.

· De ahí que María conserva cuidadosamente todas las cosas en su corazón” meditándolas (Lc 2,51, Lc 2,19). 

· María entiende que también para ella comienza el fatigoso camino de la fe.

· Una fe que le hará descubrir el misterio escondido en aquel joven hijo suyo y que le hará ir perdiendo a su hijo como posesión para recibirlo como don salvador de Dios a los pies de la cruz. 

En María todos las madres. Todos los padres

· En cada hijo hay un proyecto.

· A ellos le saldrán alas y tendrán que volar.

· No serán del todo nuestros.

· No les podremos imponer destino.

· Pero la experiencia de María es sobre todo la experiencia del creyente que sabe encontrar a Jesús “en la Casa del Padre”, es decir, como Sacramento de la sabiduría y de la presencia de Dios entre nosotros. 

· Una experiencia que cada familia está llamada a vivir, convirtiéndose en pequeña “iglesia doméstica”, en donde cada hijo, educado en la fe y en los grandes valores de la solidaridad humana, pueda crecer “en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2,52), a imagen del adolescente Jesús de Nazaret. 
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